
Encuentro diocesano de niños 
 
Este sábado 19 de abril celebramos en Tarazona el Encuentro Diocesano de 
Niños. Muchos niños de toda la diócesis, como en ediciones anteriores, llenan 
de alegría la Casa. Bullicio, juegos, cantos, convivencia, encuentro con el 
Obispo, oración a Jesús, el amigo de los niños.  
 
En los niños está el futuro de la sociedad, también el futuro de la Iglesia. Hay 
muchísimos niños en nuestra diócesis, a pesar de la escasez de natalidad. Los 
hijos de padres cristianos son bautizados casi en su totalidad. La petición de la 
enseñanza de religión católica para sus hijos es altísima en nuestra diócesis. 
Sin embargo, estos niños sufren más que los adultos el impacto de una sociedad 
sin Dios y sin esperanza (Ef 2,12), una sociedad pagana, de la que habla 
Benedicto XVI en la encíclica Spe salvi. Y es propio de una sociedad pagana 
tirarse por los caminos del consumismo, la búsqueda de placer o hedonismo, 
hacerse avaricioso sin capacidad de compartir con los demás.  
  
 Por eso, es urgente que creemos espacios para los niños en nuestra comunidad 
cristiana, que acojamos a estos niños en la Misa del domingo, en la preparación 
a los sacramentos de la iniciación, en actividades que vayan educándoles en el 
sentido cristiano de la vida. Que estos niños tengan experiencia de trato con 
Jesús y con María nuestra madre del cielo. Que experimenten la Iglesia como 
familia, como su propia familia grande, donde se inserta su familia pequeña. 
Este Encuentro Diocesano, al que sigue el Campamento de verano, y otras 
actividades a nivel parroquial o arciprestal quieren ser un apoyo a estos niños, 
que constituyen el futuro de la Iglesia y de nuestra sociedad. Necesitamos más 
que nunca monitores jóvenes, que quieran dedicar su tiempo libre a crecer 
enseñando a otros. Monitores que se hayan encontrado con Jesucristo, y les 
apasione la preciosa tarea de transmitir a otros lo que ellos van viviendo. Creo 
que aquí está una de las necesidades más urgentes de nuestra pastoral juvenil. 
Busquemos a estos jóvenes de entre los que vienen a confirmarse, y hagámoslos 
protagonistas de su propia formación y de los más pequeños.  
 



Muchas familias piden a la Iglesia lugares, espacios, encuentros, convivencias 
para sus hijos, iniciativas como ésta del Encuentro Diocesano de Niños. 
Apoyemos todas estas acciones. Estamos construyendo el futuro. 
 
Con mi afecto y bendición: 
 
+Monseñor Demetrio Fernández 
 


